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po de Palermo y persigue una finalidad 
catequética y, además, apologética debi­
do a la refutaci6n de errores. Está pues 
justificado reunir todos estos textos ba­
jo el tÍtulo de «obras catequéticas». 

El interés del libro consiste, por una 
parte, en dar a conocer a Tomás de 
Aquino en su faceta de predicador que, 
como es sabido, atraía gran número de 
oyentes, y por otra parte manifiesta la es­
trecha relaci6n que existe entre teología 
y catequesis. 

El estudio preliminar y las anotacio­
nes permiten situar esas obras en su con­
texto hist6rico, sin que permanezcan ale­
jadas de nosotros por la cronología, pues 
son presentadas de modo que puedan ilu~ 
minar el tiempo presente. Esto queda es­
pecialmente patente por las referencias al 
reciente Catecismo de la Iglesia Católica 
en continuidad con la catequesis de la 
Iglesia. Las explicaciones al texto -pre­
cisas, no excesivas- hacen el libro ase­
quible a un amplio espectro de lectores. 

E. Reinhardt 

DEUTSCHEN BrSCHOFSKONFERENZ 

(hrsg.), Katholischer Erwachsenen­
Katechismus, 2 Band, Leben aus dem 
Glauben, HerderlVerl.-Gruppe Engage­
ment, Bonn 1995, 509 pp., 15 x 22, 5. 

Han pasado diez años desde que apa­
reciera el primer tomo del Catecismo pa­
ra Adultos editado por al Conferencia 
Episcopal Alemana, dedicado a la fe de 
la Iglesia, y publicado en nuestro país 
por la Biblioteca de Autores Cristianos. 
Ahora aparece la edici6n original del se­
gundo volumen, dedicado a la moral cris­
tiana, íntimamente unido al primero, co­
mo despliegue de la vida del renacido en 
Cristo. 

En su momento este segundo volu­
men fue preparado en conjunto con el 
primero, aunque sufri6 un retraso para 
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tener en cuenta la publicaci6n del «Ca­
tecismo de la Iglesia Cat6lica» (1992) y 
la Encíclica «Veritatis splendof» (1993) 
sobre cuestiones fundamentales de la vi­
da moral. El texto que ahora aparece 
quiere estar en conjunci6n con estos dos 
documentos mayores de la Iglesia Cat6-
lica, según señala Mons. K. Lehmann en 
el Pr610go de la edici6n. El presidente de 
la Conferencia Episcopal alemana obser­
va también que la aparici6n de un cate­
cismo local, como el presente, está en 
consonancia con el deseo expresado en la 
Cons. apost. Fidei Depositum -por la 
que se publicaba el Catecismo de ámbi­
to universal-, cuando impulsaba a la ela­
boraci6n de catecismos locales que tuvie­
ran en cuenta las diversas situaciones y 
culturas en que la fe cristiana vive y se 
encarna. Este Catecismo quiere ser, en la 
intenci6n de los obispos alemanes, un 
instrumento al servicio de la renovaci6n 
de la catequesis sobre la vida cristiana en 
Alemania, y en general para la nueva 
evangelizaci6n en el contexto de la cul­
tura europea. 

El septiembre de 1992 la Conferen­
cia episcopal alemana decidi6, en sesi6n 
tenida en Fulda, la publicaci6n de este se­
gundo volumen, y en junio de 1994 re­
cibi6 la aprobaci6n de Roma. A partir de 
ese año el texto se reelabor6 para hacer 
recepci6n en sus páginas de los dos docu­
mentos magisteriales antes mencionados. 
En septiembre de ese año se concluy6 la 
tarea y se aprob6 el texto definitivo. 

Se estructura en dos partes y una 
conclusi6n: la primera parte, bajo el tÍ­
tulo «Llamada de Dios-Respuesta del 
hombre» desarrolla, siguiendo la sagrada 
Escritura, la cuesti6n del hombre ante la 
llamada de Dios, la respuesta del hombre 
en la Biblia, las características de la vida 
de la fe, los criterios del actuar cristianos 
y la conciencia. La segunda parte se ar­
ticula en torno a los diez mandamientos 
y el mandamiento nuevo del amor. La 
conclusi6n, breve, sintetiza la vida cris-
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tiana en torno a la caridad como senti­
do y fin de toda la vida moral. 

Es digno de notar el espacio que se 
concede a las responsabilidades sociales 
del cristiano, en torno al trabajo, la vi­
da social, el respeto de la verdad y la ve­
racidad, el cuidado de la naturaleza, la 
paz, así como las cuestiones éticas rela­
tivas a la investigación científica, etc. 
Procura situar los problemas tal como se 
plantean hoy en día, sin ignorar las difi­
cultades reales, y juzgados a la luz de la 
dignidad de la persona como imagen de 
Dios. A la vez sitúa atractivamente las 
exigencias cristianas no tanto como lími­
tes a la libertad sino como ideales evan­
gélicos, posibilitadores también de alcan­
zar plena humanidad. 

]. R. Villar 

Gustave MARTELET, N'oublions pas Va· 
tican JI, ed. du Cerf, Paris 1995, 133 pp., 
11 x 18. 

La recepción de los concilios en la 
vida de la Iglesia siempre ha implicado 
un cierto tiempo de asentamiento. Esto 
parece especialmente aplicable al Conci­
lio Vaticano 11 que, a la distancia de va­
rias décadas de su celebración, está aún 
en plena fase de recepción operativa y 
hc:mda en el seno del Pueblo de Dios. Y 
no es para menos, dada la profunda 
transformación que ha impulsado y que 
llevará todavía tiempo asentar e impreg- -
nar la vida de la Iglesia católica. 

Con esa finalidad aparece esta breve 
exposición del Concilio. Un pequeño 
gran libro el que ofrece el P. Martelet, . 
que participó como perito en el Conci­
lio Vaticano 11, y teólogo bien conocido. 
S~ intención es presentar a las generacio­
nes más recientes, que no tuvieron oca­
sión de vivir el acontecimiento conciliar, 
el significado histórico del Vaticano 11, y 
los temas más relevantes en los que el 
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Concilio ha marcado época. El título, 
por lo demás, es significativo del espíri­
tu que lo anima. 

Se trata de un libro de divulgación 
que no precisa concimientos de especia­
lista. El A. hace un conjunción admira­
ble de síntesis con hondura y sencillez al 
enmarcar y exponer la doctrina conciliar 
que no es fácil encontrar en escritos de 
esta Índole. 

A lo largo de las páginas desfilan los 
temas mayores del Vaticano 11: la reve­
lación, el hombre y su dignidad, la auto­
nomía de las realidades terrenas, la liber­
tad religiosa, el Estado, la sociedad 
humana, la economía, la política, las re­
ligiones no cristianas, el ateísmo. Un lu­
gar especial ocupa la Iglesia, la vocación 
cristiana, el sacerdocio común, el minis­
terio, la Iglesia sacramento de Cristo, el 
ecumenismo; etc. 

Un libro breve, claro y sugerente, 
que sin duda será muy útil para una ex­
posición actual del Concilio Vaticano TI. 

J. R. Villar 

Julian GARCÍA HERNANDO, La unidad 
es la meta, la oración el camino. Dimen­
sión espiritual del Ecumenismo, ed. Ate­
nas/Centro ecuménico "Misioneras de la 
Unidad», col. Ecumene n. 1, Madrid 
1996, 206 pp., 15 x 21. 

La conversión del corazón y la san­
tidad de vida, así como las oraciones pri­
vadas y públicas son para el Concilio Va­
ticano 11 el alma de todo el movimiento 
ecuménico, «y con razón puede llamar­
se Ecumenismo espiritual» (Decr. Unita­
tis redintegratio, n. 8). En torno a esta 
realidad sobre la que llamaba la atención 
el Concilio se desarrolla este libro. Su 
autor, Director del Secretariado de la C. 
E. de Relaciones interconfesionales y Di­
rector de la revista "Pastoral ecuménica», 
reúne las condiciones y experiencia pa-
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